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ara la mujer 
•1» \~ . ¿ r ^ -^ aL ••!. J Jú I^ 

En todos los tiempos, en todas 
las raza.i y en todos los pueblos, se 
descubra como cosa aneja a !a vida, 
a la costumbre, la ^mujer, que es el 
alma, que as la idea Ella nos hace 
pensar, ella, implacable corrije nues­
tros defectos j ' m.-.ldades, i;os hace 
generosos, altruistas, sinceros; con 
sus caricias nos conmueve y l.;gra 
que en ia vida, el sacrificio sea el 
ejemplo constante de virtud y hace 
por tanto, dignificarilos, ofreciendo 
3u amor excelso a quien compren-
diénd la. procura en su conducta 
amoldar sus actos en una vida aus­
tera y respetada. 

La mujer, «s la mayor historia d« 
am-ir Es, el sendero de la vida Si 
de él. huye el hombre, al separarse, 
entre las zarzas va dejando a giro­
nes su cuerpo y su espíritu, marcha 
a ciegas; no siente iosestímul s po­
derosos de grandeza, tan solo una 
huella de dolor va dejando tras si, 
>in que en la despedida una mujer Mo 
ara sin qtíe el tiempo su recuerdo lo 
lienta No piensa en voiver, sigue 
:iego adelante, agitado por pasio-
les bajas, ¡acaso un amor secreto, 
;uardado, que no supo expresar y 
:nvejeci;io le at«rmenta! 

Vuelvr al pueblo, sin ambiciones. 
:omo salié!, y un dia, pasó por la 
2;ksia, encendida, como-un ascua 
e oro, penetra en ella «1 caminan-
:,-el de los tristes destinos, ayuno 
e pasiones y de amores y contem-
la unte la muchedun^bre a dos s«-
;s que se unen para siempre 
Ha sentido repulsión de sí mismo; 
la vida gastada lo empobrecía y se 
ísespera porque la misma felicidad 
le siente y ve, no es suya. 
Huye rencoroso, s©- avergüenza 
1 pasado y cuando piensa en lo 
e pi'do ser, en lo que pudo lo 
ar, en que un amor pudo ayudar-
, .'u'^ña emonces en una mujer en 
embriagador aliento de una boca 
;rosas, sueñ« en juventud, en le­
ños tiempos, en la Iglesia, y nun-
quiere despertar, porque ante la 

alidad .su dolor es tan: grande co-
3 bu atrepentimiento. 
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Para Josefa Peralto, Angílina 

Jíacna y Gullermina, Giménez, 
hijas muy devota» il« María tn-
maculida. 

¡Mes de Mayo, mes hermoso, 
con un sol magestuoso, 

cnn un cielo 
Hmpio, azul •'<plendoroso 
que contemplo con anhelo! 

¡Mes alegre y p-'.rfumado 
cen aroma de mil flores. 

arrullado 
con el canto delicado 
de los tiernos ruiseñores! 

Ya llegaste con tus horas 
saturadas de poesía, 
tus crepú.sculos serenos, 

, tus auroras, 
la alegría 

de tus cánticos arsenos. 

Paz augusta, grata calma, 
mej florido, 

generoso, le lias traigo 
" a mi alma 

con tus flores 
con tus céfiros suaves, 
con tu.- bellos resplandores, 
c*n el canto de las aves. 

¡Oh tus noches religiosas 
y serenas, 
tan amena», 

tan sublimes, tan heruiosas, 
en las cuales a Maria 
las doncellas a porfía 

llevan flores 
con que adornan los altares, 
V entre místicos cantares, 
y entre bellos resplandores, 

fervorosas,. 
candorosas, 

en sus pechos virginales 
brotan súplicas fi>¡vientes, 
brotan rezos tan ardientes 
que los coros celestiales 
los recogen.los elevan 

y los llevan 
a la altura, 

donde está la viígen pura, . 
la más limpia y candorosa 
de las púdicas doncellas, 
la más bella y más hermosa 
entre todas las estrellas! 

¡Mes bendiío, 
.mes dp amares, 

son tus días anunciaHores 
de lo excelso y lo infinito... 
Pienso en Dios,'en tus auroras 

sonrosadas, 

perfumadas, 
en las horas 
sosegadas 

'le tus tardes religiosas, 
tan hermosas, 

ian serenas, tan templadas 
¡Pienso, en Dios, cuando en c! templo 
me armdillo ante María!.. 

GABRIEL BAENA AIJ-EF^EZ 

Dalias. 

Lugar d8 meditación 
La humanidad es comparable a 

un pájaro cuyas dos alís son la mu­
jer y t;l hombre: el fsájaro no puede 
volar haci? los cielos más que si sus 
dos alas son igualmente fuetes y 
van de acuerdo, con movimiento 
igual y armonioso. 

ABDUL PACHA 

Debemos bañarnos diariamente 
en la verdad, fresca como agua de 
manantial.-

TnOREAir 

Esc-'ige bien: tu elección es bre­
ve; p«ro es infinita. 

POETHE 

En lo que no se debe hacer, no S8 
debe pensar. 

EPIETETO 

Primero, medita y luego, apresú­
rate. 

BACON 

Usa palabras suaves, amables y 
corteses y podrás conducir un ele­
fante con un cabello. 

SHAIK SADI 
«JO 

Haz siempre y en toda ocasión lo 
mejor que puedas hacer. 

WALT WHITMAN 

La mujfr que ssbe esruchar, evi­
tará decir mucho desagradable 

«o? 
Un tocador, sin untos, ni jjintu-

ras, es un altar a la belleza. 

La mujer que dice amar a muchos, 
proclama bien alto que no ama a 
nadie. 

GALANTES 

En <l número próximo y «n la Inte-
resuntlslma Sícción ALOO S 0 8 R B 
BEDJA, inicia el seflor Jovar la dts -
cripclfln de un hilo preclaro de la Ber-
)a írabe: ABUL FAHDL -D/AFAR-
IBN CHARAF. po«la déla corte d< 
Almotasin. 
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